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Nombres de lugar e historia local en Santiago de Cuba 
 
La toponimia (nombres de lugar) de una zona constituye muy a menudo un valiosísimo testimonio de la 
incidencia sobre un área geográfica determinada de factores de diversa índole (De Granda, 1987: 143). Por ello 
forma parte del patrimonio material y espiritual de la comunidad, guardando la memoria de individuos y hechos 
dignos de recordación que, en ciertos casos, podrían ser olvidados. 

La toponimia guarda una estrecha relación con la historia, lo cual es reconocido de modo general por los 
lingüistas, al igual que por los historiadores, tal como lo expone la Dra. Olga Portuondo Zúñiga, Historiadora de la 
Ciudad de Santiago de Cuba, cuando expresa: “La toponimia está íntimamente relacionada con quien coloniza 
un territorio y aplica su lengua a la designación de los parajes donde habita para su identificación en la 
conversación. Se infiere que la nomenclatura geográfica está relacionada con la historia, puesto que cada 
conjunto humano denomina según su cultura y acervo” (Ocaña, 2008: Anexo 19). 

Horacio Díaz Pendás, metodólogo nacional para la enseñanza de la Historia, resalta que “(…) la Historia está 
presente en muchas de nuestras ciudades y territorios, en barrios, plazas, parques, calles (…) ¿Por qué esta 
calle tiene este nombre? ¿Qué significación histórica tiene el antiguo edificio que está cerca de la escuela? Estas 
preguntas nos sugieren que existe un caudal infinito de conocimiento en cada territorio al cual puede accederse” 
(2006: 58). 

Como hecho de uno de estos hechos casi desconocido que ha sido testimoniado a través de un topónimo puede 
señalarse la acción militar del 23 de febrero de 1869, en un lugar de la Sierra de Cubitas, Camagüey, cuando fue 
atacada y desmembrada la columna del brigadier español Juan Lesca por el coronel del Ejército Libertador 
Manuel de Jesús Valdés Urra (1829-1870), nacido en Camagüey, y quien fue uno de los primeros en levantarse 
en ese territorio luego del pronunciamiento de Céspedes en la finca Demajagua. A partir de este momento este 
sitio fue bautizado y conocido hasta hoy con el nombre de Paso de Lesca (MINFAR, 2001: 370). 

Los topónimos tienen tal importancia para determinados hechos o situaciones que son capaces de alterar la 
elección de un encuentro de importancia histórica; de tal modo, el encuentro entre los primeros ministros de 
España e Inglaterra para determinar la participación de estos países en la invasión a Irak en marzo de 2003, no 
se celebró en la Islas Bermudas, como se había previsto, sino en las Azores, porque el nombre de las primeras 
está asociado a una prenda de vestir considerada poco adecuada para la gravedad del momento (Castro,  
2007: 1). 

Los nombres locales de lugar se nutren de diversas fuentes en las que la historia, principalmente las de carácter 
local, y las diversas expresiones en que se manifiesta la cultura del pueblo desempeñan un papel decisivo. 

Esto se refleja necesariamente en la lengua y, particularmente en los nombres de lugar que se encuentran en la 
ciudad y en sus alrededores. 

Santiago de Cuba tiene sus particularidades: puede compartir con otras ciudades o poblaciones cubanas un 
buen número de elementos en común, pero en ella existen características que la distinguen del resto del territorio 
nacional. Es, afirman, “la más caribeña de las poblaciones cubanas”(Sexto, 2005: 6); teniendo en cuenta que la 
inmigración y los grupos poblacionales que se han ido asentando a lo largo de su historia no son exactamente 
los mismos que en otras partes del país o, al menos, no tienen las mismas proporciones. Así, por ejemplo, 
debido a la revolución gestada en Haití en los últimos años del siglo XVIII, aproximadamente 30 000 personas 
provenientes de ese territorio llegaron a la costa oriental de Cuba y, en su gran mayoría se asentaron en esta 
región (Martínez Gordo, 1989:7). Esta influencia se aprecia en la existencia de más de 500 apellidos de origen 
francés aparecidos en la sección dedicada a la ciudad santiaguera de la Guía telefónica para la región oriental, 
en su edición del 2007, entre ellos algunos tan abundantes como Despaigne, que se cita en 106 ocasiones.  

Tampoco es desdeñable el extraordinario número de comerciantes franceses que decidieron tomar como 
residencia permanente esta ciudad, hasta tal punto que entre 1800 y 1868 los habitantes registrados como 
naturales de Francia aventajaban a los provenientes de España (Cruz, 2006: 97). 

No es extraño, pues, que algunos cronistas extranjeros que visitaran Santiago de Cuba en la primera mitad del 
siglo XIX manifestaran que escuchar hablar en francés en esta ciudad era casi tan habitual como el español. 

La calle Gallo (rebautizada en el siglo XX como 10 de octubre) era conocida como Rue du Coq, así en francés, o 
Calle del Gallo, debido a un establecimiento que despertaba el interés de los transeúntes por poseer en su 
entrada una veleta en forma de gallo. Esta calle llegó a rivalizar en importancia comercial con la de las 
Enramadas y fue asiento de la primera Escuela de Instrucción Primaria de carácter público (gratuita) en 1839 
(González Estévez, 2006: 38). 

También proviene del francés el topónimo Tivolí, que designaba inicialmente un establecimiento (que aún hoy 
denominamos café-concert), luego denominó a la calle en que este se encontraba, y finalmente todo un barrio de 
la ciudad. 

Todos en Santiago distinguen la calle conocida como Jagüey, aunque no tantos saben que su nombre oficial es 
Cornelio Robert. Resulta muy significativo que aquellos que mencionan su nombre oficial citan este apellido con 
acento agudo, tal como se hace en francés, y no con acento llano como sería lo natural en español o en inglés, 
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como aparentemente puede parecernos. Tampoco muchos saben que Cornelio Robert era un esclavo doméstico 
que servía en una casa en la calle que hoy lleva su nombre situada exactamente en la parte posterior del actual 
Teatro Oriente (hoy semiderruido). Se convirtió en mártir de la Revolución al gritar públicamente ante una 
muchedumbre “¡Viva Cuba Libre!”, por lo que fue ajusticiado. Es lamentable que su nombre no haya sido 
recogido en el Diccionario Enciclopédico de Historia Militar de Cuba (2001), donde aparecen 38 nombres de 
miembros del Ejército Libertador que se han tomado para denominar calles de la ciudad, ya que si bien no llegó a 
integrar dicho ejército, también contribuyó a la causa libertadora.  

El Dr. Arcilo Bonne, en su tesis “La huella lingüística francesa en la ciudad de Santiago de Cuba”, profundiza y 
ofrece detalles acerca de este fenómeno, mientras que el historiador Rafael Duharte va más allá, considerando 
probable cierta influencia de lo que llama “nota francesa” en la entonación santiaguera (2006: 28). 

A continuación referiremos diferentes ejemplos que demuestran la importancia de conocer nuestros topónimos 
para la historia local: 

El nombre de la calle Barracones se debe a la existencia de allí de los barracones donde se albergaban los 
esclavos que luego serían vendidos en subasta pública. En la actualidad sigue utilizándose por muchos este 
apelativo, pero una gran parte de los santiagueros prefieren utilizar el nombre con el que fue rebautizado (Carlos 
Dubois), pues el nombre inicial suele darle al lugar cierto matiz despectivo. 

Resultan significativos aquellos nombres de calles que exaltan o adulan el poder de la monarquía española 
imperante en la etapa colonial: 

Cristina es el nombre que recibió esta vía al ser convertida en Calzada, en honor de la reina regente a la sazón 
en España María Cristina. Cortes se denominó así en honor a las cortes españolas, y su nombre original fue 
precisamente Las Cortes. El nombre de Princesa a una calle fue dado en conmemoración del nacimiento de la 
Princesa Isabel II. 

La muestra más significativa de nombres de calles en este período corresponde a nombres de santos 
(hagiónimos). Santiago de Cuba se precia de ser la ciudad cubana que ostenta mayor número de nombres de 
santos, con un total de 23 en su centro histórico. 

A pesar del indudable aporte cultural e histórico que representan las raíces africanas, presentes en toda Cuba, y 
muy especialmente en la ciudad santiaguera, los nombres de lugar de origen africano no constituyen un 
elemento significativo que la caractericen. Entre las razones que pueden justificar esta sorprendente ausencia se 
encuentran las siguientes: 

-Los españoles, que imponen su lengua a los aborígenes asentados en la isla y a los esclavos procedentes de 
África, son los que determinan el nombre que ha de tener cada lugar a partir de la colonización. 

-Los topónimos aborígenes en la región de Cuba (entiéndase la parte oriental del país donde se enclava 
Santiago) tenían ya en algunos casos varios siglos de existencia y en no pocos casos se sobreponen a los 
hispanos, quienes “… cuando precisaban un término para designar una nueva realidad aceptaban de inmediato 
la voz antillana (Lope Blanch, 1982: 153). 

-El negro, africano o criollo nunca llegó a controlar el espacio geográfico que habitó y que ya tenía designado un 
nombre a su llegada. 

-Al pertenecer a grupos etno-lingüísticos muy diferentes entre sí, se dificultó la comunicación, y por tanto, la 
difusión de las modalidades lingüísticas que inicialmente trajeron los africanos a Cuba se perdieron con relativa 
rapidez. Téngase en cuenta que en la jurisdicción de Cuba (Santiago de Cuba) entre 1792 y 1838 se registraron 
esclavos procedentes de 18 comunidades étnicas africanas que se localizan en territorios tan distantes 
geográficamente entre sí como Malí y Mozambique (Cremé, 1994: 33). 

En el período republicano se realizó una retoponomización (bautizar con nuevos nombres) casi total de los 
nombres de las calles santiagueras. Para ello se tuvieron en cuenta fundamentalmente los nombres de generales 
y brigadieres que participaron en las luchas contra el poder monárquico español, que nacieron o realizaron sus 
principales acciones bélicas en nuestra región, así como nombres de batallas que dieron gloria al Ejército 
Libertador. Cito algunas: 

Gral. Porfirio Valiente (Calvario), Brigadier Eusebio Hernández (Callejuela), Gral. Donato Mármol (San Agustín), 
Gral. Narciso López (San Antonio), Gral. Máximo Gómez (San Germán), Gral. Calixto García (San Fernando), 
Sao del Indio (San Mateo). 

Salvo algunas excepciones, fundamentalmente aquellas figuras que tuvieron gran destaque en la historia patria o 
que con sus acciones sensibilizaron el corazón de todos los santiagueros, los nuevos nombres no tuvieron el 
éxito esperado, y aún siguen siendo mayoritariamente desconocidos. Así, por ejemplo, la calle Santo Tomás ha 
sido rebautizada en tres ocasiones y aún sigue siendo conocida por su hagiónimo original de la etapa colonial. 
Estos nombres han sido, en su orden cronológico: Santo Tomás, Diego Velázquez, Estrada Palma y Félix 
Pena. 

Figuras como Martí, Maceo y Aguilera, sin embargo, quedaron definitivamente fijadas en los nombres de las vías 
que anteriormente eran conocidas como Paseo de Concha, Providencia y Marina-San Tadeo, 
respectivamente. 

Con respecto a la calle que todos conocemos hoy como Maceo, y que oficialmente es Los Maceo – pues 
pretende dar tributo también a los otros miembros de su familia que participaron en la lucha por la independencia 
de Cuba- su nombre anterior (Providencia) revela una importantísima página de la historia local que pocos 
conocen y que apenas se ha divulgado: En 1699 partió desde Santiago de Cuba hacia la isla de Providencia, en 
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las actuales Bahamas, una expedición compuesta por voluntarios santiagueros que atacaron a los ingleses en 
dicha isla; regresó victoriosa luego de causar grandes bajas entre los enemigos y un cuantioso botín de guerra. 
Este hecho motivó que en 1712 Felipe V, Rey de España, otorgara a Santiago de Cuba el título de Muy Noble y 
Muy Leal, que aún puede leerse en el escudo de la ciudad (Castro, 2000: 87-88). 

Los nombres de lugar también pueden lesionar el sentimiento patriótico de los ciudadanos y el legítimo orgullo 
por la historia patria, como sucedió al denominar Escario a una calle santiaguera. Federico Escario fue el más 
joven de los generales españoles que llegó a Cuba durante la Guerra de Independencia. El lograr la entrada a la 
ciudad de Santiago de Cuba con refuerzos, cuando esta se encontraba sitiada por los mambises al final de la 
contienda, le valió el ascenso a General de Brigada (Bianchi, 2007: 9). En la actualidad esta calle lleva el nombre 
del insigne escritor y patriota Juan Clemente Zenea; sin embargo, muy pocos conocen o utilizan este nombre.  

No debemos olvidar en esta relación, aún incompleta, los nombres de algunos sitios que se encuentran a la 
entrada de la bahía y que formaron parte del escenario del combate naval de la Guerra Hispano-Cubano-
Norteamericana, acontecimiento decisivo para el fin del dominio colonial de España en América. Merrimac 
recuerda el nombre de uno de los buques norteamericanos fondeados en esta zona que azotó a la escuadra de 
Cervera. Zonas que inicialmente fueron pobladas por pescadores, en el siglo XX se convirtieron en lugares 
preferidos por la burguesía local para sus residencias de veraneo, que establece allí varios clubes y sociedades 
de recreo, como el Ciudamar Yacht Club, Punta Gorda y San Pedro del Mar (MINTUR, 2001). En el caso de 
Ciudamar, debe su nombre a un concurso convocado por el director del Diario de Cuba, Eduardo Abril Amores, 
en el que resultó ganador el novelista Felix B. Caignet, autor de la famosa novela radial El derecho de nacer, al 
proponer este nombre para el proyecto residencial urbano que se llevaría en esta zona (Sierra Maestra, 13 de 
octubre de 2007). 

Existen nombre de calles que apenas parecen recordar hechos históricos locales y que, sin embargo, al hurgar 
en ellos descubrimos elementos de interés para nuestra historia. Uno de ellos es el de Paraíso. Comentó al autor 
de estas líneas Ramón Cisneros Jústiz (1911-1997), periodista santiaguero dedicado a recoger estampas 
costumbristas y folklóricas de su ciudad natal, la siguiente anécdota que recogió por escrito, además, el 
investigador Argelio Santiesteban y que motiva el nombre de esta popular calle: 

Cierta vez en que se hacía justicia a un convicto y confeso criminal de larga historia penal, el público 
exclamaba frenético: ¡ Que se vaya al infierno, al infierno! El repudiado reo, ya pendiente de la horca 
y en los estertores de la agonía, movía las piernas como en una danza macabra y esto fue lo que 
motivó a un santiaguero guasón a exclamar: “¡Qué infierno ni qué ocho cuartos: este va pa’l paraíso! 
¿No ven cómo baila?” 

Aquella frase supo impresionar a los presentes y, desde entonces, se le llamó paraíso a la horca y a la calle que 
hasta entonces se llamaba Santiago el fundidor, comenzó a ser llamada Paraíso hasta nuestros días, aunque 
oficialmente lleva el nombre de Plácido, el poeta mulato que también fue ejecutado en la horca, como 
participante en la Conspiración de la Escalera (Duharte y Recio, 2005: 168). Esta horca fue destruida el 2 de 
febrero de 1833, fecha a partir de la cual la pena de muerte se estableció por ley mediante el garrote 
(Vaillant,1935: 17), tres años después que en la capital del país (Bianchi, 2008: 9). 

Los nombres de lugar existentes en la ciudad siempre han sido enarbolados por aquellos que los crean como un 
arma capaz de reflejar y expandir su ideología, destacando especialmente aquellos aspectos de la historia que 
tiene interés en conservar.  

Omar López, Conservador de la Ciudad de Santiago de Cuba, en entrevista efectuada al autor de estas líneas el 
20 de junio de 2007 expresó lo siguiente: 

En la etapa colonial el santoral católico ocupó un lugar importante en la nominación de las calles por 
el papel histórico que tenía la iglesia. En la seudorrepública se dio primacía al sentimiento patriótico, 
como consecuencia de la independencia de España y por ello se cambiaron muchos nombres por los 
de patriotas y héroes de nuestras guerras. De tal modo, existen calles que se conocen con dos o tres 
nombres. Debe aceptarse esta situación y comprenderse que es así. La ciudad de Santiago de Cuba 
posee dos escudos: uno otorgado en tiempos de la colonia y otro entregado en el período 
revolucionario: ambos nos pertenecen y debemos conocerlos y protegerlos. Lo mismo que ocurre 
con nuestros escudos debe ocurrir con el nombre de las calles. 
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